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IBN ‘ASKAR

M.ª Isabel Calero*

La vida del malagueño Ibn ‘Askar (muerto en 1239) estuvo muy marcada por su vinculación 
con el estamento almohade y, más tarde, con el poder nazarí, que vino a suceder a este 
ya en la decadencia de al-Ándalus: ejerció como cadí de Málaga y anduvo envuelto en 
las luchas políticas de su tiempo. Por otra parte, fue un destacado hombre de letras y 
jurisperito, siendo autor de varias obras inscritas en el catálogo de las ciencias religiosas 
islámicas (comentario coránico, tradiciones proféticas, moral) así como de una historia de la 
Málaga andalusí a través de sus principales personajes.

Ibn ‘Askar ha pasado a la historiografía moderna 
como uno de los escasos historiadores musulmanes 
de la ciudad de Málaga, pero además fue poeta, lite-
rato y alfaquí o jurista que desempeñó los cargos de 
secretario judicial y de cadí. Más méritos, cualidades 
y habilidades suyas nos las trasmite Ibn ‘Abd al-Malik 
al-Marrakushi que lo describe como elocuente, sa-
gaz, inteligente, con grandes conocimientos, profun-
damente virtuoso, tradicionista, recitador coránico, 
gramático, memorizador e historiador. Era respetado 
por la clase principal y por el pueblo, muy dado a be-
neficiar al prójimo y a perdonar las injurias, sabiendo 
ser útil por la dignidad que ostentaba.

Varios son los biógrafos coetáneos suyos que nos 
transmiten noticias de su vida, como Ibn al-Abbar y 
su sobrino Ibn Jamis o Ibn ‘Abd al-Malik al-Marraku-
shi algo posterior, y, gracias a ellos, sabemos que su 
nombre completo era Abu ‘Abd Allah Muhammad 
ibn ‘Ali ibn ‘Ubayd Allah ibn Jadir ibn Harun, siendo 
más conocido por Ibn ‘Askar. Nació en el año 584 
de la Hégira/1188-9 de la era cristiana en una alque-
ría de la Algarbía de Málaga, aunque las fuentes no 
mencionan el nombre de este lugar de la zona oc-
cidental, probablemente por la escasa trascendencia 

que tuvo para él, pues su vida va a transcurrir en la 
capital malagueña 1. 

Su niñez y juventud se desarrollan a lo largo de una 
etapa del gobierno almohade bastante estable des-
de el punto de vista político-social. Su tío paterno, 
Abu l- Hasan ‘Ali ibn Muhammad ibn ‘Ali Ibn ‘Askar 
al-Ansari, sabio y poeta malagueño bien conectado 
con el estamento almohade, se encargó de su for-
mación que, como era habitual, más adelante se fue 
completando, especialmente en materia de derecho 
(fiqh), con un plantel de los maestros más célebres 
de su tierra natal, como Abu Ishaq al-Zawwali; Ibn 
Qantaral; Abu l-Hasan ‘Ali al-Saquri; Yusuf Ibn al-
Shayj al-Balawi; Abu Zayd al-Jazrayi al-Qumarisi; Abu 
Sulayman Dawud Ibn Hawt Allah y su hermano ‘Abd 
Allah; ‘Umar Ibn ‘Abd al-Mayid al-Rundi; Abu ‘Amr 
Salim Ibn Salih al-Malaqi; Abu Fadl ibn ‘Iyad Muham-
mad Ibn ‘Iyad ‘Abd Allah al-Ansari al- Qurtubi; Mu-
hammad Ibn ‘Abd al-Wahid al-Gafiqi al-Mallahi e ‘Isà 
Ibn Sulayman al-Ru’ayni al-Rundi.

Siguiendo los pasos de su tío, se convirtió en un ule-
ma y alfaquí de prestigio y ascendió a cotas más al-
tas, llegando a presidir la reunión de los talaba mala-
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gueños2 recomendado por el shayj Ahmad Ibn ‘Abd 
Allah al-Bakri. Ibn ‘Abd al-Malik al-Marrakushi relata 
de este modo el nombramiento3: 

«El shayj Ahmad Ibn ‘Abd Allah al-Bakri, estando al 

frente del grupo (yumhur) de los talaba de esta ciudad, 

apoyó a Ibn ‘Askar para que presidiera el maylis de su 

maestro Abu ‘Ali al-Rundi, enfermo en ese momento. 

Ibn ‘Askar rehusó aceptar por la categoría de su prede-

cesor hasta que se le informó que al-Rundi, había em-

peorado de su enfermedad y cuando al-Bakri le dijo: 

“Yo he hablado con él sobre quién es el mejor de entre 

los talaba-s para ocupar su lugar y te señaló a ti y me 

ha parecido bien”, aceptó el cargo.»

Muchos fueron los sabios que se cuentan entre sus 
discípulos como su sobrino Ibn Jamis, el cadí Muham-
mad Ibn Bartal al-Umawi al-Malaqi; Ibn Abi al-’Uyun; 
Muhammad Ibn Abi Bakr al-Burri al-Tilimsani; Ibn al-
Abbar al-Quda’i e Ibn ‘Imran.

Lo que transmiten sus biógrafos no deja traslucir con 
exactitud los tiempos ciertamente tumultuosos que le 
tocó vivir cuando se aceleró el debilitamiento de los 
almohades y la transición hasta la fundación del Reino 
nazarí llegó acompañada de fragmentación y pérdida 
de tierras andalusíes. En estos momentos se produjo 
el levantamiento de Ibn Hud contra los almohades, 
proclamándose emir y reconociendo al califa abbasí. 
En 626 H./1228 c. se apoderó de Murcia, Córdoba, 
Sevilla, Granada, Almería, Ceuta y Málaga. Ese mis-
mo año designó como cadí de Málaga a Muhammad 
Ibn al-Hasan al-Yudami al-Bunnahi. 

Los avatares en los que se vio inmerso Ibn ‘Askar vie-
nen derivados de su estrecha relación de amistad con 
el cadí Ibn al-Hasan, miembro de un ilustre y arraiga-
do linaje de Málaga4 cuando este último fue designa-
do cadí de la ciudad.

Muhammad Ibn al-Hasan fue nombrado cadí de Má-
laga en el 626 H./ 1228-9 d. C. y lo ejerció por espa-
cio de cuatro años. También fue encargado del go-
bierno de la ciudad (ri’asa) aunque él lo rechazó, «lo 
que le convirtió en blanco de las flechas de la envidia 
y de las malas lenguas y sus enemigos le acusaron, 
siendo inocente, de rebelarse contra Ibn Hud por lo 
que fue encarcelado en Granada, como ya se dijo, 
sus propiedades confiscadas pasaron a la pertenencia 

del gobierno y los restantes bienes fueron dilapida-
dos por los valíes […]». En realidad, ante tales calum-
nias, Ibn al-Hasan marchó a Sevilla para entrevistarse 
con Ibn Hud e informarle de lo que había sucedido. 
Pero en el camino se encontró con un visir del emir 
que le obligó a volver a Málaga y luego lo condu-
jo a Granada donde fue encarcelado. Más tarde fue 
puesto en libertad con la condición de permanecer 
en esta ciudad. 

Su desgracia alcanzó a su familia, sus amigos y cola-
boradores, entre ellos a Abu ‘Abd Allah Ibn ‘Askar a 
quien había nombrado su secretario (katib). Dicen las 
fuentes que «por el mismo motivo también el alfaquí 
Ibn ‘Askar, su secretario, fue depuesto del cargo de la 
shurà y de delegado. La función de la justicia quedó 
suspendida totalmente y ‘Abd Allah Ibn Zannun5, uno 
de los que lo calumniaron, después de deshacerse de 
él y de su familia, vio el camino expedito»6. Como 
vemos, uno de los enemigos acusadores del cadí ma-

Estela funeraria (Museo de Ronda)
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lagueño era el walí de origen beréber ‘Abd Allah b. 
‘Al Ibn Zannun —según nos dice Ibn Jamis, sobrino 
de Ibn ‘Askar— pues quería hacerse con el poder ab-
soluto de Málaga. Para ello «continuó empleándose, 
juntamente con el grupo de sus partidarios, contra 
Ibn al-Hasan, hasta eliminarlos a todos, uno por uno, 
valiéndose del destierro, del asesinato o metiéndolos 
en prisión indefinidamente. Así la ciudad quedó bajo 
su poder y nada se hacía sin consultarle»7. Asesinado 
Ibn Hud, la región se sometió a los Nazaríes y los ma-
lagueños mataron a Ibn Zannun. 

IBN ‘ASKAR CADÍ

Tras estos acontecimientos comienza una nueva eta-
pa para Ibn ‘Askar. Un descendiente de aquel Ibn al-
Hasan, el escritor al-Bunnahi (siglo XIV) comienza la 
biografía que le dedica a Ibn ‘Askar en la Marqaba 
al-’ulyà de la forma siguiente:

«Se extinguió la época de Ibn Hud y surgió el reino na-

zarí. Murió, también, Ibn Zannun, tal y como ya se ha 

advertido, y fue nombrado, entonces, cadí de Málaga 

Abu ‘Abd Allah Ibn ‘Askar. Se trata de Muhammad ibn 

‘Ali ibn Jidr ibn Harun al-Gassani uno de los hombres 

versados en jurisprudencia que dedicó suma atención 

a los casos jurídicos (nawazil), que compuso excelente 

poesía y libros extraordinarios […].»8 

Ibn ‘Askar, abrumado por la responsabilidad de sus 
funciones, rehusó el cargo y escribió al emir granadi-
no rogándole que le eximiera de dicho nombramien-
to, pero su petición no le fue aceptada y se convirtió 
en el primer cadí de Málaga de la dinastía nazarí die-
ciocho días después de que Málaga se declarara por 
la dinastía granadina y acatara a Muhammad I.

Al-Bunnahi termina su biografía afirmando que «per-
maneció en Málaga como cadí hasta que murió, a 
comienzos de yumadà II del año 636 H./enero de 

Lectura sagrada islámica
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1239 d. C. y fue enterrado en esta ciudad al pie de 
Gibralfaro (Yabal Faruh), en el panteón del cadí Abu 
‘Abd Allah Ibn al-Hasan, de quien era secretario —
¡Dios le haya perdonado y tenga misericordia de ellos 
dos y de nosotros!»9 

Jurista de sólida formación y versado en jurispru-
dencia, dedicó suma atención a los casos jurídicos, y 
completó su actividad profesional con el ejercicio de 
muftí y redacción de actas notariales. 

IBN ‘ASKAR, HISTORIADOR, 

LITERATO Y POETA

Su enterramiento en la rawda de los Banu l-Hasan 
demuestra la gratitud de esta familia a sus servicios y 
al interés que puso en recopilar y conservar todos los 
datos de la misma convirtiéndose en fuente indispen-
sable para historiar Málaga. Gracias a ello, al-Bunna-

hi pudo redactar siglo y medio más tarde su Marqaba 
al-’ulyà como se ve en esta cita: 

«El cadí Abu ‘Abd Allah Ibn ‘Askar ha referido que citó 

en la biografía de mi antepasado Fulan Ibn Fulan, lo 

siguiente: “Su casa es casa de magistratura, de cien-

cia religiosa y de honor y no han cesado sus herederos 

de engrandecer sus actos. Muhammad Ibn Abi ‘Amir 

nombró cadí a su antepasado y lo han dicho otros mu-

chos y en mi poder están los documentos de los califas 

y los títulos de los emires firmados de su puño y letra 

desde la conquista de la península de al-Ándalus hasta 

esta época próxima.»10

Su obra más conocida es al-Ikmal wa-l-itmam fi silat 
al-I’lam bi-mahasin al-a’lam min ahl Malaqa al-kiram 
(Complemento y perfección en el apéndice de la In-
formación sobre la excelencia de los hombres ilustres 
de la gente de Málaga). El título explica que su obje-
tivo era completar otra obra anterior: al-I’lam bi-ma-

Muralla de Ronda

Extracto de la Revista Jábega nº 97, año 2008. © Centro de Ediciones de la Diputación de Málaga (www.cedma.com)



jábega 97

104

Ibn ‘Askar

105

hasin al-a’lam min ahl Malaqa (Información sobre la 
excelencia de los hombres ilustres de la gente de Má-
laga) de Qasim Ibn Asbag (muerto en 592 H./1196 
c.). Es la obra conocida a menudo como «Historia de 
Málaga»11.

De la obra de Ibn ‘Askar sólo se conserva una copia 
manuscrita única e incompleta con lagunas y altera-
ciones que probablemente la escribieran dos copistas 
magrebíes entre los siglos XV y XVI. Se descubrió en 
una biblioteca de Mequínez a mediados del siglo XX 
y sobre ella se han hecho diversas copias. Se conserva 
actualmente en la Biblioteca al-Hasaniyya de Rabat.

A la obra le falta el principio, algunos folios interme-
dios y el final. Nos ha llegado únicamente la parte 
biográfica de personajes malagueños o relacionados 
con Málaga y no contiene la parte histórica y geográ-
fica, algunos pasajes se han podido recuperar pues 
aparecen en otras obras, como la descripción de Má-

laga, que según al-Bunnahi figuraba al principio del 
libro. Sobre el nombre de Rayya aplicado a la provin-
cia o cora y, a veces, extensivo a Málaga dice: 

«El nombre que se da a toda la cora es Rayya, que me 

parece una palabra no árabe, pues entre ellos [los cris-

tianos] al-Rayy significa el rey o cosa semejante. Con 

este nombre se encuentra en los libros de los no ára-

bes.»

También describe los límites de la Cora de Rayya:

«Los límites de este distrito eran los siguientes: Por el 

Oriente, Alhama (al-Hamma), en donde se encuentran 

las maravillosas y curiosas aguas termales. Al Oeste, 

Hisn al-Ward, que se conoce ahora por Montemayor 

(Munt Mayor), cerca de Marbella (Marbella). Por el in-

terior, el río Genil, en donde está Hisn Bani Bashir (el 

castillo de Benamejí) y Arnisol (al-Ranisul); y luego la 

tierra conocida por Aljonoz (al-Junus) hasta la alquería 

 Restos de la Málaga islámica, barrio del Perchel
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NOTAS

1 Sobre Ibn ‘Askar, véase M.ª I. CALERO, «Ibn ‘Askar, Abu 
‘Abd Allah», en J. Lirola Delgado y J. M. Puerta Vílchez 
(eds.), Enciclopedia de al-Ándalus. Diccionario de Auto-
res y obras andalusíes, Sevilla-Granada, 2002, vol. I, pp. 
505-08.

2 Los talaba eran doctrinarios del régimen almohade y es-
taban jerárquicamente organizados bajo la dirección de 
un shayj; eran malikíes, pero afines a los almohades ya 
que pocas fueron las voces críticas a la doctrina de esta 
dinastía.

3 Al-Dayl wa-l-Takmila, ed. M. Ibn Sharifa, Beirut, s.d., vol. 
I/1, p. 182, n.º 236.

4 M.ª I. CALERO, «Los Banu l-Hasan al-Bunnahi: una 
familia de juristas malagueños (s. X-XV)», en C. CASTI-
LLO CASTILLO, I. CORTÉS y J. P. MONFERRER, Estudios 

de Gilena (Qaryat Yilyana), próxima a Estepa (Istabba), 

hasta el alfoz de Morón (Hawz Mawrur).»12

Esta obra suya fue completada por su sobrino Ibn 
Jamis, como se desprende del encabezamiento del 
manuscrito en el que figura el siguiente texto en rojo 
y con mayor grosor: «Kitab yumi’a fi-hi ba’d fuqaha 
Malaqa wa-udaba’i-him [sic] mimma ibtada’a ta’lifu-
hu al-faqih al-mutafannin Muhammad ibn ‘Ali ibn 
Jadir ibn Harun al-Gassani al-mashur [bi- Ibn ‘Askar» 
(Libro en el que se reúnen algunos de los alfaquíes 
y literatos de Málaga que comenzó a componer el 
alfaquí polifacético Muhammad ibn ‘Ali ibn Jadir 
ibn Harun al-Gassani, conocido por Ibn ‘Askar). A 
continuación se añade que fue completada por su 
sobrino, por línea materna, Abu Bakr Muhammad 
Ibn Jamis.

Sobre esta obra se han hecho dos ediciones. Una de-
bida a ‘Abd Allah al-Murabit al-Targi, que la atribuye 
a Ibn ‘Askar e Ibn Jamis, titulada Kitab A’lam Mala-
qa13. Otra realizada por al-Yarrar que la atribuye sólo 
a Ibn Jamis, Kitab Udaba Malaqa musammà: Mat-
la’ al-anwar wa-nuzhat al-basa’ir wa-l-absar fi-ma 
ihtawat ‘alay-hi Malaqa min al-a’lam wa-l-rua’sa’ 
wa-l-ajyar wa-taqyid ma la-hum min al-manaqib 
wa-l-athar (El orto de las luces y el recreo de los ojos 
acerca de los que abarcó Málaga de hombres princi-
pales, ilustres y virtuosos y anotación de sus méritos y 
obras)14. Para este editor la obra de Ibn Jamis no fue 
la terminación de la de su tío, sino una obra diferente 
y personal suya aunque utilizó el libro de Ibn ‘Askar y 
copió parte de ella. 

También escribió las siguientes obras: una colección 
de cuarenta hadices (Arba’un hadith) apoyándose 
en su maestro al-Sahabi; una obra ascética, que al-
Bunnahi dice era una maqama de pésame, titulada 
«Epístola del acopio de paciencia y la jactancia del 
alcázar y la tumba» (Risalat iddijar al-sabr wa-iftijar 
al-qasr wa-l-qabr); «El abrevadero abundante acerca 
de las adiciones a las dos obras sobre los términos os-
curos y difíciles del Corán y del Hadit de al-Harawi» 
(Al-Mashra’ al-rawi fi l-ziyada ‘ala garibay al-Harawi 
fi garibay l-Qur’an wa-l-Hadith); «Recreo del obser-
vador sobre las virtudes de Ammar b. Yasir» (Nuzhat 
al-nazir fi manaqib ‘Ammar ibn Yasir) dedicada a su 
amigo el alcaide Abd ‘Allah Ibn Sa’id en el que figu-
ra la genealogía de los Banu Sa’id de Alcalá la Real; 

«Comentario de las aleyas» (Sharh al-Ayat); «Satis-
facción de la ansiedad acerca de la precisión de la 
dirección de la qibla» (Shifa’ al-gulla fi samt al-qibla); 
«Complemento y conclusión del Libro de la explica-
ción y de la información acerca de los nombres pro-
pios no citados en el Corán» (al-Takmil wa-l-itman 
li-kitab al-Ta’rif wa-l-i’lam bi-ma uhhima fi l-Qur´an 
min asma´ al-a’lam) completando una obra de Abu 
l-Qasim al-Suhayli (m. 581 H./1185 c.)15; La última 
obra que tenemos documentada es «Volumen abre-
viado sobre el consuelo por la pérdida de la visión» 
(Al-Yuz’ al-mujtasar fi l-suluww ‘an dahab al-basar) 
que compuso para consolar de la ceguera al predi-
cador Abu Muhammad Ibn Abi Juras al-Darir. Ibn al-
Jatib, sin embargo, afirma que lo compuso para Abu 
Muhammad Ibn al-Ahwas al-Wa’iz.

Ibn ‘Askar tenía un gran conocimiento de los literatos 
y de los poemas de su tierra, pero él mismo fue poeta 
y prosista de rápida improvisación, con estilo expresi-
vo y dominio de las técnicas utilizadas, aunque no se 
le puede considerar un poeta de primera fila.

Un ejemplo de su poesía es esta que recitaba cuando 
le afligía una pena:

Ten paciencia en las adversidades que te acaezcan:

sacarás de ellas dos ganancias: sosiego y retribución;

Las preocupaciones son una noche

a las que necesariamente seguirá la luz del alba.
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Árabes dedicados a D. Luis Seco de Lucena (en el XXV 
Aniversario de su muerte), Granada, 1999, pp. 53-76. 

5 M.ª I. CALERO, «Málaga almohade, políticos y ulemas», 
en Estudios onomástico-biográficos de al-Ándalus, X, 
Madrid, 2000, pp. 285-314.

6 AL-BUNNAHI, Al-Marqaba al-’ulyà, ed. É. Lévi Provençal, 
El Cairo, 1948, pp. 158-159, y ed. de A. Cuellas, Gra-
nada, 2005, pp. 157-60 del texto árabe y 312-15 de la 
traducción.

7 Ibidem.
8 Al-Marqaba, ed. El Cairo, p. 123.
9 Al-Marqaba, ed. El Cairo, p. 123.
10 Ibn AL-JATIB, Ihata, ed. I. ‘Abbas, El Cairo, 1973, vol. I, 

p. 466; al-Maqqari, Azhar al-riyad, ed. Rabat, 1978-80, 
vol. I, p. 222.

11 Véase también, M. AL-FASI, «Kitab Ibn ‘Askar wa-Ibn 
Jamis fi masahir Malaqa», Al-Manahil XIII (1978), pp. 
125-133.

12 AL-BUNNAHI, Marqaba al-’ulyà, ed. É. Lévi-Provençal, p. 
118; J. VALLVÉ, «De nuevo sobre Bobastro», Al-Ándalus 
XXX (1965), pp. 139-169, y «Una fuente importante de 
la historia de al-Ándalus. La “Historia” de Ibn Askar», 
Al-Ándalus XXXI (1966), pp. 237-265.

13 Edición con introducción, comentario y anotaciones, 
Rabat-Beirut, 1420 H./1999 c.

14 Edición crítica con introducción, Ammán, 1419 H./1999 
c.

15 Según AL-ZIRIKLI, A’lam, Beirut, 1969, vol. XII, p. 217, 
uno de los manuscritos se encuentra en la Jizanat Asir 
Efendi de Estambul, que consta de 113 folios. Existen 
otras copias en El Cairo y Damasco.
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